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			SOBRE LA FONDATION ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY POUR LA JEUNESSE

			En 2009, bajo el tutelaje de la Fondation de France, la familia del autor de El Principito, decidió fundar, junto a otras figuras importantes de la cultura, la ciencia y la aviación, la Fondation Antoine de Saint-Exupéry pour la Jeunesse. En línea con el espíritu humanista y visionario de Saint-Exupéry, la Fundación apoya grandes iniciativas filantrópicas destinadas a mejorar la vida de los jóvenes. Mediante una red de asociaciones de alcance tanto nacional como global, financia proyectos concretos en materia de educación, cultura, inclusión de diversidad, protección medioambiental y alfabetización.  

			Además de su misión humanitaria, la Fundación también se encarga de cuidar y difundir el mensaje universal de El Principito. Esta historia, traducida a cientos de lenguas y admirada por todas las culturas, es una obra maestra que nos enseña la empatía, la imaginación, la responsabilidad y el respeto hacia los demás y hacia nuestro planeta. La Fundación defiende estos principios mediante el fomento del diálogo, la creatividad y la esperanza en las generaciones jóvenes, inspirándolas así a construir un mundo más responsable y compasivo.

			Para saber más acerca de la Fundación, visite fasej.org y @fasej.fondation. 
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			Amar no es mirarse el uno al otro;

			es mirar juntos en la misma dirección.

			Antoine de Saint-Exupéry

		


		
			Todas las personas grandes han sido niños antes.

			(Pero pocas lo recuerdan).

			Antoine de Saint-Exupéry

		


		
			I

			Creo que acabo de sufrir el accidente más grave y, a la vez, más extraño de mi vida.

			Ha sido como si, de pronto, en medio de la lluvia, alguien me hubiese hecho una foto con un flash gigante.

			He cerrado los ojos durante un segundo y al abrirlos me he encontrado flotando en medio de la oscuridad.

			Todo a mi alrededor ha cambiado. Hace unos minutos no era capaz de distinguir nada a un metro de distancia y, en cambio, ahora, el cielo está totalmente despejado. Si miro hacia arriba podría contar las estrellas, bueno… hay tantas que no las podría contar.

			

			Cuando era pequeño un amigo me dijo que si tienes tanto de algo que no lo puedes contar es que tienes muchísimo. Pues eso, que ahora mismo hay muchísimas estrellas.

			Me toco cada parte de mi cuerpo con cuidado, intentando que no se mueva demasiado el suelo. Todo parece estar bien, en su sitio. Puedo mover las manos, puedo mover los dedos, puedo mover los brazos, puedo mover las piernas, los pies…

			Aún no sé muy bien cómo me ha dado tiempo a abrir el techo de la cabina y salir al exterior. Pero lo he conseguido, por increíble que parezca, aquí estoy, sentado sobre mi avión, que a la vez está sentado sobre el océano.

			II

			Miro dentro de la cabina con cuidado para no mover demasiado el avión y sonrío porque ahí está mi mochila, y eso es importante, muy importante, pues en su interior está mi cuaderno de dibujos y unos lápices.

			Quizás esto ya lo he contado alguna vez: a mí, de pequeño, me encantaba dibujar, pero abandoné mi carrera de pintor porque nadie entendía el primer gran dibujo que hice. Era una serpiente boa que se comía a un elefante.

			En un libro se explicaba que las serpientes boas se tragan a sus presas enteras, sin masticarlas. Después no pueden moverse y por eso duermen seis meses mientras hacen la digestión.

			Tanto me impresionó aquel hecho que tuve la necesidad de dibujarlo.

			El dibujo era este y lo llamé dibujo número 1:

			[image: Ilustración de una boa en tonos azules. Tanto en su interior como alrededor aparecen estrellas que enmarcan la imagen.]

			A todas las personas grandes a las que se lo enseñaba les preguntaba si les daba miedo el dibujo. Y siempre me contestaban que no. «¿Cómo nos va a dar miedo un sombrero?», me decían.

			Ninguno de ellos supo interpretar que era una boa y no un sombrero. Por eso tuve que hacerles de nuevo el dibujo, pero esta vez por dentro, para que lo entendieran.

			

			Este fue mi dibujo número 2.

			[image: Ilustración del interior de la boa donde aparece la silueta en amarillo de un elefante.]

			Pero, a pesar del dibujo y las explicaciones, las personas grandes me aconsejaron dejar mi carrera de dibujante para hacer algo de más provecho. Decidí, pues, elegir otro oficio y aprendí a pilotar aviones.

			Años más tarde, cuando comprendí que no es lo mismo la opinión que la verdad, retomé mi carrera de pintor y comencé a dibujar sombreros.

			Debo admitir que lo hice por orgullo, para conseguir la aprobación de las personas mayores, para que me dijeran: «Eso es un sombrero, sí señor, un bonito sombrero, tienes un buen futuro como dibujante».

			Y aun así, todo salió mal.

			III

			El problema fue que volví a enseñarles mis nuevos dibujos a las mismas personas a las que ya les había enseñado la boa comiéndose al elefante.

			Y claro, no tuve en cuenta que una de las cosas que más miedo les da a los adultos es equivocarse.

			Las personas mayores casi nunca se atreven a decir lo que en realidad piensan, prefieren decir lo que creen que los otros quieren oír… sobre todo si esos otros son importantes. Sobre todo si esos otros son más importantes que ellos.

			No los puedo culpar pues, durante un tiempo, a mí también me importó mucho lo que los demás pensaran de mí, hasta que me di cuenta de que en realidad nadie pensaba en mí.

			Sí, ya sé que todo esto suena muy complicado, pero es que las personas mayores lo complicamos todo mucho.

			Por eso, al enseñarles mis nuevos dibujos, estos que os muestro aquí, y preguntarles qué les parecían, ocurrió algo que nunca imaginé.

			[image: Ilustración de tres boas o sombreros en las que, en su interior, aparecen las siluetas de un gato, un perro y ona obeja.]

			«Qué bonito es ese dibujo de una boa comiéndose un gato», «qué bonito es ese dibujo de una boa comiéndose un perro», «qué bonito es ese dibujo de una boa comiéndose una oveja…», me decían.

			

			Nadie parecía darse cuenta de que en realidad solo eran sombreros.

			Tras este nuevo fracaso volví a abandonar mi carrera de pintor. Sí, otra vez.

			Para las personas mayores la palabra abandonar suele ser definitiva, pero en realidad las cosas pueden abandonarse tantas veces como pueden volver a retomarse. De hecho, no se ha dado nunca el caso de alguien que haya retomado algo sin haberlo abandonado antes.

			De todas formas, no tiré mi cuaderno, lo guardé. Por eso siempre lo llevo conmigo. Así, de vez en cuando, puedo dibujar en él cosas que me parecen interesantes.

			También lo utilizo de diario, donde voy anotando las cosas importantes que me pasan, y esto que ha ocurrido hoy, sin duda, es importante.

			IV

			Esta situación me recuerda a una vez que tuve una avería en mi avión y aterricé en el desierto del Sahara. En aquella ocasión ocurrieron dos hechos notables: el primero es que, afortunadamente, a pesar de ir yo solo, pude arreglar mi avión y volver a casa. El segundo es que me encontré con el principito, alguien tan extraordinario que a día de hoy sigo dudando si lo conocí de verdad o solo fue un sueño.

			Intento distinguir ahora luces a lo lejos por si algún barco me ha visto caer y viene a rescatarme, pero de momento solo me rodea la oscuridad. Estoy aislado en medio del océano.

			Lo que sí que acabo de ver es una estrella fugaz que ha iluminado brevemente todo el océano. Ha pasado tan cerca que si yo fuese un poco más alto seguramente la hubiese tocado.

			Podría dibujarla en mi cuaderno pero después nadie lo entendería. Les preguntaría si les parece emocionante mi dibujo y seguramente todas las personas mayores me contestarían lo mismo: «¿Cómo va a ser emocionante una línea en un papel?».

			Pero no importa, yo voy a dibujarla igual, justo aquí arriba, en la esquina del cuaderno y así, cada vez que la vea, recordaré que hasta en los momentos más oscuros aparece una luz.

			

			Me está entrando sueño… es tan fácil dormirse cuando te está balanceando el mar.

			V

			—Por favor… ¡Dibújame un topo!

			—¿Eh?

			—Dibújame un topo.

			Abrí los ojos y miré hacia todos lados intentando averiguar de dónde venía aquella voz.

			Al principio pensé que solo había sido un sueño pero, poco a poco, conforme mis ojos se acostumbraban a la oscuridad pude observar cómo la suave luz de la luna iluminaba a un hombrecillo que se había colocado a mi lado, de pie.

			No dejaba de mirarme.

			Seguramente, si hubiera sido la primera vez, del mismo susto me habría caído al agua, pero quien estaba allí no era para mí un desconocido. Era mi principito.

			—¿Un topo? No sé dibujar topos, nunca he dibujado ninguno.

			—Que nunca hayas dibujado ninguno no significa que no sepas dibujar topos. Yo nunca he saltado cien veces seguidas, pero si me pongo a ello seguro que puedo hacerlo. 

			Estuve a punto de decirle que por favor no lo hiciera justamente en ese momento, pues saltar cien veces seguidas sobre un avión que está flotando en el mar nunca es una buena idea.

			—Ahora solo sé dibujar esto. —Y le mostré mis dibujos para continuar la conversación y que se olvidara de esa idea de saltar.

			El principito los miró con cierto desinterés.

			—Vaya, has dejado de dibujar boas para dibujar sombreros… No está mal, pero… ¿para qué sirve dibujar un sombrero si no hay ninguna cabeza debajo? Dibújame un topo y salvarás mi planeta —insistió.

 

			Recordé lo ocurrido la última vez que me pidió que dibujase un cordero, os lo cuento.

			Como tampoco sé dibujar corderos, hice varios intentos pero no le gustó ninguno: que si en lugar de dibujar un cordero había dibujado un carnero porque tenía cuernos, que si el cordero que había dibujado estaba enfermo, que si era demasiado viejo… así que al final dibujé una caja y le dije que el cordero que él quería estaba dentro. Y pareció satisfecho.

			

			Por eso esta vez dibujé directamente la caja para no tener que perder el tiempo en topos que seguramente no le iban a gustar. Uno suele tener prisa cuando está sobre un avión que intenta flotar en el mar.

			[image: Ilustración de una caja de cartón con cuatro pequeños agujeros en un lateral. Su sombra se desplaza hacia la derecha.]

			—Ahí dentro está el topo que quieres —le dije dándole rápidamente una de las hojas de mi cuaderno.

			El principito cogió el dibujo y lo estuvo mirando largo tiempo. Bueno, cuando te estás hundiendo, dos o tres segundos ya son un largo tiempo.

			—Es pequeño… pero es perfecto para mi planeta —sonrió—. ¿Ves? No era tan difícil. Intentarlo ya es hacerlo.

			Cogió la hoja con el dibujo, lo apretó junto a su cuerpo y se puso a mirar hacia el infinito, con un porte erguido. El viento movía su capa y le daba una apariencia espacial.
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